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Vale la pena, para constatar aquel he­
cho, mencionar a los que expusieron por
primera vez en las paredes de la casa de
la calle Abraham González: el Dr. Atl,
David Alfara Siqueiros, Angelina Beloff.
Federico Cantú, Julio Castellanos Col-­
son, Miguel Covarrubias, Germán Cuete,
Francisco Dlaz de león. Gabriel Femán­
dez ledezma, Roberto Montenegro,
José Clemente Orozco, Diego Rivera.
ManuelRodrlguez Lozano. Antonio Rulz,
RufinoTarnavo, Fermln Revueltas, Dolo­
res Vázquez, Alfredo Zalce y. como si
fuera poco, la lista deja leer en la parte
final un dato que ejercita nuestra imagi­
nación e impacienta nuestra curiosidad:
"entre otros" .

Poco tiempo durarla Carita Amor de
Fournier al frente de la Galerla de Arte ~

Mexicano (en adelante GAM). Dado que
tuvo que realizar un viaje a Centroamé­
rica, se vio en la necesidad de poner a
alguien al frente del recién inaugurado
establecimiento . V dejó entonces a su
propia hermana Inés Amor. quien debió
pedir un permiso temporal en su antiguo
trabajo para poder ocuparse de la gale­
rla.

Cuenta Carita Amor. después que ha­
bla regresado de Centroamérica: " A mi ::
regreso, vi que Inés lo estaba haciendo .'
tan bien, que le pedl que se quedara a
ayudarme. En diciembre de ese mismo
año (1935) me casé con el Doctor Raoul
Fournier y mi vida cambió: ya no dispo­
nfa de mi tiempo como antes. Inés fue
asumiendo todas las responsabilidades
de la galerla, de manera que por ahl de

Julio Castellanos

Por Santiago Espinosa de los
Monteros

En marzo de 1935. en la calle de Abra­
ham González número 66. Carito (Caro­
lina) Amor. a muy poco tiempo de ser
Sra. de Fournier, fundaba la que estaba
llamada a convertirse en una de las gale­
rlas de arte más importantes de la vida
de la plástica mexicana de lo que va de
este siglo: la Galerla de Arte Mexicano.

Para abrir, y abrir bien, se organizó
una exposic ión colectiva que logró reunir
a lo más granado de la expresión artís­
tica de entonces ; los que hoy son le­
venda se encontraron de pronto, en ese
marzo de 1935, platicando unos con
otros , siendo vigilados por su obra,
misma que, en algunos casos, se en­
cuentra ya en museos nacionaleso inter­
nacionales, o bien rodando de subasta
en subasta V alcanzando precios que. si
se hubieran mencionado hace cincuenta
añ os, habrlan parecido francamente in­
veroslmiles.

DIVERTIDO
RECUENTO
DE LO PASADO

Dr. Atl

Sin duda el poema se agranda en nues­
tra memoria por los dos primeros ren­
glones, V acaso, por la primera estancia.
que es la mejor del conjunto. La segunda
aún se sostiene pero en la tercera V la
cuarta el poema empieza a trastabillar
por alguna entonación falsa. por falta de
precisión o de tensión en el adjetivo (lla­
mar nativo al acierto, embustero al pre­
gón, ingénito al desconfiar, duro al pre­
sagio). El poema en esos momentos
adquiere un tono declamatorio no in­
digno de las voces de Berta Singerman V
Manuel Bernal.

En el primer verso de la quinta estan­
cia ("Maria. novia triste , no me conde­
nes" ), l ópez Velarde repite el nombre
de la ex amada. repite la condici6n de la
relación amorosa, refier u e tado anl­
mico (¿de siempre o desde que la dej6?),
V da titulo al poema. Y in embargo es
quizás el peor de los ver o : n una só­
plica falsamunto patét ica V parece - e
ove- como IInoa d t ngo. P ro a partir
del siguionte v rol po ma vu Ive a
adquirir firmeza y ci rra bien.

No es de las mejore campo clan
Uricas de Lópoz Vel rd ; un poema
curioso. con lino s deslumbradoras. V
que se quoda grab do por I tema que
trata y cómo lo tr ta , Y por un verso de
oro purlsimo.

cuando el sillón se mezca, cuando
ululen los trenes, I
cuando trabes los dedos por detrás

de tu nuca, I
no me juzgues más pérfido que uno

de los silbatos I
que turban tu faena V tus recatos. I

7. Cuando so dice de un libro que es
de consulta necesaria o inevitable. curn­
pli6 su función. Es el caso de este cua­
derno que abre una puerta más a una
casa en la que hay aún tantos cuartos
oscuros. la biografla de l 6pez Velarde
es como una fotografla rota en numero­
sos podazos que van pegando personas
en tiempos distintos con una paciencia
benedictina, de modo que sin temor a
errar nosotros sabemos más de l6pez
Velarde que sus contemporáneos o los
de la generación que le suced i6 . Un
emor imposible de López Velarde es un
paso adelante en la critica sobre el autor
zacatecano.O

El ensayo Un amor imposilW de L6pez VlJI.wde se
public6 primero en el ti' 11O de la revista VueIra. la
Coordina<:i6n de DIfusión Cultural de la UNAM en el
", 167 de sus cuadernos Deslinde. lo reedit6 en
198 6.
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marzo de 1936, justo a un año de su
fundación, se la cedl totalmente. Sé que
fue un acierto... La tierra es de quien la
trabaja."

Esta declaración que remite a los dlas
infantiles de la GAM , es resultado de
una de las muchas entrevistas que rea­
lizó Delmari Romero Keith para el libro
Historia y Testimonios. Galería de Arte
Mexicano. que editó la propia casa con
motivo de cumplir cincuenta años de ha­
ber sido fundada.

Las pr imeras palabras de Romero
Keith que se inscriben en la introducción,
son las siguientes: "Yo no conoel a Inés
Amor. Varias veces 01 comentar que al­
gún dla tendrla que escribirse su historia
y la de la Galerla de 'Arte Mexicano .
Cuando decidl emprender esta tarea,
comprendi que habla dos formas de
acercamiento: una a través de sus archi­
vos y otra mediante los testimonios de
personas que la conocieron."

Estos comentarios que escuchó Del­
mari Romero fueron seguramente de
muchas personas y en muy distintos si­
tios, tan es así, que durante más de un
año consecutivo, jueves a jueves, Te­
resa del Conde y Jorge Alberto Manri­
que comieron con Inés Amor y la entre­
vistaron entre bocado y bocado, 10-

granda con esto reunir un material im­
portantlsimo que seria algo asl como el
discurso de Inés Amor. Este material,
dada su extensión y complejidad, se or­
denó por temas: Pintores, Museos,
Compradores, Amigos, etcétera . Una
vez terminado y con vistas a publicarse
precisamente con motivo del cincuenta
aniversario de la GAM, se entregaron los
originales y el libro; en esta fecha, no ha
podido ver aún la luz pública.

Por lo pronto nos sentamos plácida­
mente y hojeamos el grueso tomo (553
páginas) con prólogo de Luis Cardoza y
Aragón. En él, comenta en una de sus
partes ("La fundación de la GAM "):
...aconteció cuando la pintura mexicana
tenia por el muralismo resonancia mayor
que la contemporánea . Sin embargo. la
pintura de caballete y la gráfica o los di­
bujos de los maestros padeclan de insu­
ficiente estimación y de mercado pobre.
Eran célebres, y aun cuando la pintura se
vendiera a bajisimos precios, la de­
manda nacional de particulares o de los
órganos oficiales de cultura existla esca­
samente.

Más adelante dice : "La Galerla de
Arte Mexicano quizá empezó como una
seria diversión intelectual y social que
cobró amplitud por el fervor artlstico de

Inés Amor, quien se involucró cada dla
más en su propósito."

- Estas son. como ya se comentaba , al­
"gunas de las palabras del prólogo que da
la b~venida a una serie de entrevistas
reveladoras. en la mayoóa de los casos.
no sólo de la relación que existió entre el
pintor y la GAM y, por supuesto , con
Inés Amor. sino también de algunos de
los aspectos más Intimos de la creación
artIstica contados por los propios pinto-

. res,

Rutino Tamayo, por ejemplo , hace una
remembranza de sus dlas de estudiante
y comenta: "Para empezar, los profeso­
res (de San CarlOs) eran personas que
no' tentan realmente val idez artística.

. gentes mediocres. Si acaso un señor.
(Germán) Gedovius. que se suponla era
el mejor de los maestros; los demás

eran desconocidos, de corte entera­
mente académico," Después de narrar
a~écdotas. sus idas y ven idas entre
Nbeva York y México, platica Que su pin­
tura "se empezó a vender muy barata.
"PQr ejemplo. el cuadro de los lamosos
perros que est6 en el Museo de Arte
~rno de Nueva York , me lo compra­
ron en 350 dólares. Hay Que ir esca­
lando, Yo creo que, exceptuando algu­
n.~ gentes que pegan en un momento,
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Tomo 1:
Tierra incógnita / Los tarahumaras /
Los tzotziles / Los tzeltales / Los mixtecos

Tomo 2:
Los huicholes

Tomo3:
Los coras / Los mazatecos

Tomo4:
Los otomíes / Los mayas

Tomo 5:

Los tepehuanes / Los nahuas

*******************************************

NOVEDAD
••••••••

José Clemente Orozco

Cartas a Margarita

(1921/1949)
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Diego Rivera

Historia y Testimonios de la Galerfa de
Arte Mexicano es un ameno e intere­
sante volumen que puede, por la parte
de las entrevistas y las recopilaéiones
epistolares e iconográficas, dejamos pa­
sar momentos muy agradablesal t iempo
que nos enteramos de algunos detalles
sueltos y casi siempre divertidos de las
vidas de varios de los pintores más fa.:
masas de la mitad de este siglo en' ad~'
lante.

Por la parte de la recopilación de las
exposiciones realizadas por la GAM, en­
contramos una cantidad importante de
datos que, aunquecon algunas leves im~

precisiones, es, como dije anterior­
mente, herramienta utillsima para inves'­
tigadores de las artes plásticas en Méxi'­
ca.

Posiblemente para algunos el libro His­
toria y Testimonio de la Galena de Arte
Mexicano sirva para empezar a cachon­
dear con esa histo ria que antes se nos
presentaba de cartón y a través, única­
mente, de los canales institucionales
para la difusión de estos ménesteres.
Para otros, el saber por ejemplo que
Inés Amor le dijo a Cordel ia Urueta :
" Mira Güerita, la Galerla soy yo"" les
dará punto de pertida para entender mu­
chas de las cosas que sucedieron en los
cincuenta años que abarca ya la historia
de la GAM y de ella misma en el entorno
de la plástica mexicana.\)

Delmari Romero Keith. HistoriBy Testimonios. G8Ierf8
de Arre Mexicano. Ediciones GAM. Primera edición.
mayo de 1986. 553 pp.

J C. Crozco

trevista, de charla en charla. Cierto es
que muy posiblemente muchas pregun­
tas se hayan quedado en el t intero y
esto nos haga de vez en cuando añorar
uno que ot ro tópico tratado por los pin­
tores , en espec ial los mayores, ante
quienes se suele tener, dolorosamente,
una extraña sensación de que la pre­
gunta, la charla, la entrevista, la llamada
telefón ica puede ser, por mecanismo ló­
gico de la vida, la última que se les haga.
A ellos, a quienes les sobran palabras,
les faltaron preguntas .

Esto último no significa que el motivo
central de las entrevistas no se haya

cumplido. El tema era la GAM e Inés
Amor y esto está en cada página de His­
toria y Testimonios.

Herramienta básica para investigado­
res. este libro presenta un recuento de­
tallado de las exposiciones que se lleva­
ron a cabo de marzo de 1935 a marzo
de 1985: mes, año, nombre del exposi­
tor , local donde se llevó a cabo el
evento, quién o quienes lo patroc inaron,
notas peri odlsticas aparecidas en los
diarios constatándose éstos , el nombre
del autor, el titulo del articulo, la fecha
exacta y hasta en algunos casos periódi­
cos del extranjero, conforman el se­
gundo cuerpo del libro. Asimismo, ade­
más del indice onomástico, se imprimió
también una sección con el nombre de
" Exposiciones en el extranjero " en
donde se hace recuento de lo que se
hizo tras fronteras con la colaboración
directa de la GAM.

lo normal es ascender poco a poco . Eso
es lo que a mi me pasó." Dicho por Ru­
tino Tamayo. el texto de esta entrevista
cobra un sentido que rebasa lo anecdó­
tico para situarse más en la parte de
semblanza del pintor .

Federico Cantú, en una carta que se
recoge en el libro y que envió a Inés
Amor el pr imero de mayo de 1941
desde Nueva York. comienza d'ciendo:
"Yo siempre vi con dolor que nuestra
amistad iba enfriándose y ahora, cuánto
me alegro y doy gracias a mis celos, a
desentendimientos y a pequeftas tonte­
rías que nos separaron un poco , para
volvemo s a juntar ahora más estrecha­
mente que nunca" . 10 a poco creibas
que te m'ibas, mi alma!."

El muse6grafo mexicano a qu' n se le
rindió un homenaje nacional en 1986
por sus cincuenta años de trabajo, Fer­
nando Gamboa. se du le d qu n M
xico no suceda. como su I pa r en
otros paises. que los pintare no ob •
tante er de dríerunt t nd ncia rtl ·
tica ,s frecuenton y r t n mutua·
m nte: ...ex ist on nu tro m d o un
d tanciami ni o continuo ntre lo rns­
tas . obr o l odo 9 n r con I y n
cuanto a 51110 y I nd nci . Lo rt t
ab tractos no pued n v r lo ti r ti-
va y vic v rs Ad m • no rt n
c n a d t rrrun el corri nt , no freo
cu ntan o S lunor n.

Po bl m nt . un d I
larga d I succi ón d ntr vlllt 11 11

que e d drca IJ Ju n Sori no. Profu
mente hum no. n rr cómo conoc Ó

6 , a la GAM d d UII principo , su
relación " d alur" ·plnlor. u pr c cío-
nes muy p rson le obr it u clan
que se di ron un mom nto d la vida
de Soriano on 01 extr nJ ro y en r c'6n
con a gunas porson s. " La mi t d con
In6s fue muy pro funda. mar vill o a.. .
Hablábamos de lodo . pero nu stro tema
no era la pintura. ese estaba reen­
tendido ."

Carlos AgUlfre. a quien se ha califi-
cado de " Postconceptu 1" y cuyo tra­
b jos se han mscruo bajo I lIam da
" narrativa visual" . comenta: " Tal pa­
rece que el artista mexicano contempo­
ráneo no sale de su estudio, no tiene
problemas con la Inflación. no tiene pro­
blemas con su imposibilidad de partici­
par en potlt ica. Parece que vive ajeno a
todo eso. lo acepta todo . son chicos
buenos. ciegos. lindos, que el Estado
apapacha y maneja a su gusto."

As!, el devenir del libro de De mari Ro­
mero Keith avanza de entrevista en en-


